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			CENTRO IMPERIAL DE DETENCIÓN Y CAMPO DE TRABAJO LEG-871 




			LOCALIZACIÓN: Wobani 




			PRISIONERO/A: Liana Hallik, #6295A  




			CRÍMENES: Falsificación de documentos imperiales, resistencia al arresto 




			 




			
MES 01_ 




			 




			El soldado imperial rio entre dientes cuando Jyn Erso cayó sobre sus rodillas. Ella alzó sus muñecas encadenadas. 




			—Ya puedes quitármelas —dijo—. ¿Adónde podría huir? 




			Hizo un gesto hacia el largo pasillo y al tenue resplandor de los iluminadores sobre las puertas de cada celda. 




			—Así es más divertido —dijo el soldado, levantando a Jyn mediante la cadena que unía sus muñecas. Las bandas de metal cortaron su piel y presionaron sobre los sensibles huesos de debajo, pero Jyn apenas se inmutó. No quería darle esa satisfacción. 




			—Siempre son muy… —El alcaide, un hombre delgado y alto vestido de negro, agitó su mano como si estuviera buscando la palabra adecuada—. Siempre son muy dignos cuando acaban de llegar, ¿no crees? 




			El soldado de asalto emitió un ruidito de indiferencia mientras empujaba a Jyn, forzándola a adentrarse más en el oscuro pasillo hacia su celda. 




			El guardia se rio de su propia ocurrencia y luego se disculpó. 




			—Lo siento, pero es que me divierte. Siempre detecto a los nuevos. Caminan más erguidos 




			Aligeró el paso, adelantó a Jyn y al soldado y entonces se volvió hacia ellos, deteniendo su avance. El alcaide cogió a Jyn por la barbilla, obligándola a mirarle a la cara, pero Jyn retiró el rostro, desafiante. Él volvió a reírse por lo bajo. 




			—Los nuevos todavía dan muestras de una pequeña lucha —dijo, arrugando la nariz al decir pequeña. 




			Pero Jyn no cayó en la provocación y el rostro del guardia se agrió. 




			—Por aquí, prisionera. —Giró sobre sus talones y caminó rápidamente por el corredor. Jyn miró al frente, procurando mantener rectos sus pies cansados para no tropezar de nuevo y prolongar así aquella penosa experiencia. 




			—Te encontraron… ¿dónde? —inquirió el alcaide en tono casual. 




			Jyn no contestó. 




			El guardia se volvió y la abofeteó con fuerza. 




			—Te he hecho una pregunta, Seis-Dos-Nueve-Cinco-A. 




			—Me capturaron en una nave en el Sistema de los Cinco Puntos —respondió ella con los dientes apretados. 




			—Te capturaron... y te arrestaron. —El alcaide sonaba orgulloso de sí mismo, a pesar de que no había tenido nada que ver con aquello—. Y ahora estás aquí. 




			Extendió el brazo, pero no se movió. Una de las celdas estaba oscura y vacía. El soldado imperial empujó a Jyn al interior y ella trastabilló al entrar en la pequeña habitación. En esta ocasión, cuando ella alzó las muñecas, él desactivó las esposas. La luz de la cadena parpadeó de rojo a verde y las muñecas de Jyn se liberaron con alivio del pesado metal. 




			—Estoy seguro de que disfrutarás de nuestras pequeñas operaciones en L-E-G-Ocho-Uno-Siete —dijo el alcaide. Pronunció la abreviación del sistema de la prisión en un suspiro, haciendo que las letras LEG sonaran como una especie de quejido agónico. Jyn sintió que era un sonido apropiado—. Bienvenida a Wobani. —Sonrió ante esas palabras, muy consciente de cuál era la reputación de dicho planeta—. Tus crímenes, aunque no son los peores con los que se ha encontrado el Imperio, son intolerables. Has causado perjuicios a la galaxia, y para reparar la deuda que tienes con la sociedad, trabajarás. —El guardia introdujo un código en la tableta digital biométrica que había en la puerta de Jyn y las barras de metal se deslizaron hacia su sitio, encerrándola en la celda—. No te gustará el trabajo —añadió; su tono de voz seguía siendo suave y agradable—. Y no te va a gustar este nuevo hogar. Pero eso es lo que obtienes cuando cometes delitos contra el Imperio. Bienvenida a los peores días de tu vida. 




			A través de los barrotes, el alcaide miró a Jyn con condescendencia. Esbozó una tenue sonrisa. Sin duda estaba acostumbrado a ver a los criminales desmoronándose ante aquel practicado discurso, pero Jyn se limitó a mirarle, atónita. 




			¿Los peores días de su vida? 




			El guardia no pudo hacer más que fruncir el ceño cuando Jyn se rio en su cara. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO_ 




			 




			Jyn Erso, 8 años 




			 




			Jyn Erso se escondió en la oscuridad. 




			No tenía miedo de la oscuridad. Solía tenerlo, sí, pero ya no. Conocía esta oscuridad. Llevaba horas en ella. 




			Desde que había visto a su madre morir asesinada. 




			La cueva era angosta, pero no tanto como se suponía que tenía que ser. Ella, su madre y su padre habían practicado los simulacros, y cuando habían fingido que el Imperio llegaba y era el momento de esconderse, lo habían hecho juntos. 




			Ahora Jyn estaba sola. 




			Tenía una bolsa con ella, llena de las pocas posesiones que había metido cuando su madre le dijo que era la hora. Abommy el Gig no estaba ahí. Lo había dejado debajo de la cama, donde la protegía de monstruos que ella, por ser lo suficientemente mayor, sabía que no existían. Deseó tenerlo ahora; deseó poder acariciar su suave pelaje sintético que olía a la loción para después del afeitado de su padre. 




			Jyn sacudió la cabeza. No. Un juguete no le proporcionaría consuelo. Era estúpido desearlo. No podía ser tan cría. 




			Se aferró al colgante que su madre le había dado momentos antes de morir. Cerró los ojos con fuerza. Se preguntó si la muerte dolía. Supuso que sí. 




			Estaba MUY oscuro. 




			Jyn encendió una linterna. Las sombras bailaban en el interior rocoso de la cueva. 




			Le recordaron a los soldados enfundados en negro. 




			—Papá vendrá —se dijo a sí misma, y su voz sonó pequeña y frágil en la oscuridad. 




			«Confía en la Fuerza», le había dicho su madre. Jyn lo intentó. Intentó creer. Intentó tener esperanza. 




			La escotilla que había sobre ella repiqueteó. Jyn contuvo un grito de miedo cuando la puerta se abrió y el rostro de un hombre miró hacia abajo. 




			Se le escapó un sollozo. ¡Saw! ¡Había venido a salvarla! 




			Pero no a su madre. Había llegado demasiado tarde para su madre. 




			—Ven, mi niña —dijo él—. Tenemos un largo camino por delante. —Extendió su mano hacia el interior de la cueva para ayudarla a levantarse. 




			Jyn miró a Saw a la cara, dudando solo un momento de si coger su mano. La última vez que le había visto, les había traído a ella y a su familia a Lah’mu para que pudieran tener un nuevo comienzo después de dejar Coruscant. Mamá y papá le habían enseñado a actuar en las distintas situaciones que podían darse si el Imperio... No, cuando el Imperio los encontrara. 




			—Y esto —le había dicho su madre, enseñándole cómo manejar la torre de comunicaciones—. Si pasa lo peor y necesitas ayuda, pero ni papá ni yo estamos cerca, aprieta este botón de aquí y Saw Gerrera vendrá. 




			Y cada vez, Jyn estiraba la mano hacia el botón, ansiosa por presionarlo al momento. 




			—¡Nunca nos visita! —se había quejado mientras su madre la apartaba de ahí, recordándole en tono reprobatorio que solo debían llamarle en casos de emergencia. 




			Ahora la mandíbula de Saw dibujaba una línea severa. No había una sonrisa en sus labios, ni alegría en sus pupilas, como la última vez que se habían visto. Una larga cicatriz surcaba su ojo izquierdo y hacía que le colgara el párpado. Sus ojos sobresalían ligeramente y sus labios estaban torcidos. La lluvia golpeaba su calva. Parecía enfadado. 




			Jyn se incorporó y deslizó su pequeña y pálida mano sobre la suya, oscura y callosa. Él apretó sus dedos con gentileza y ella le devolvió el gesto, sujetándose como si se estuviera sumergiendo y él fuera el cabo que la estaba devolviendo a la orilla. 




			—Tenemos que irnos —dijo Saw. 




			Jyn se tragó su miedo, su pena. Asintió. 




			El aire olía a limpio, estaba fresco después de la lluvia helada, y ellos corrieron a través del campo de vuelta a la casa de Jyn. Se le hacía sumamente raro que el mundo siguiera durmiendo a su alrededor, igual de bello y tranquilo que siempre, pero que su madre estuviera... 




			—Había soldados —dijo Jyn, tirando de la mano de Saw. Se mordió el labio inferior mientras, en silencio, se reprendía a sí misma. Tendría que haber contado cuántos soldados habían ido a la granja. Estaba el hombre de blanco, el hombre con el que su padre había trabajado a veces. Y los soldados de armaduras negras. Y… 




			Tendría que haber prestado más atención. Pero todo había sucedido tan rápido. 




			—Aquí no hay nadie más —señaló Saw. 




			Su casa y el equipo de granja —una torre de comunicaciones, unidades de irrigación y un droide recolector—, eran los objetos más altos en aquel mar ondulante de maíz estelar. Una camisa flotaba en lo alto, atrapada por la brisa, se elevaba como un fantasma contra el firmamento nocturno y luego descendía. 




			Jyn estaba bastante segura de que la camisa era de su padre, la que estaba deshilachada en los puños y siempre olía como él, a una mezcla de yema de clavero, suciedad, grasa y algo más, algo frío y duro. Pero antes de que pudiera coger la camisa y envolverse en ella, el viento la tomó y se la llevó lejos. 




			Cuanto más se acercaban a la casa de Jyn, más colada se perdía en la brisa, desperdigándose sobre las laderas y desapareciendo en la noche. Y entonces vio la cesta de la ropa y la hierba aplastada manchada de sangre. 




			La esperanza surgió en el corazón de Jyn. El cuerpo de su madre no estaba allí. 




			Pero ella lo sabía, en el fondo sabía que no era debido a que su madre hubiera sobrevivido. Nadie sobrevivía a un disparo de bláster en el pecho como aquel. 




			Jyn se mordió el interior de la mejilla y sintió el sabor metálico de la sangre, pero no dijo ni una palabra. 




			Saw avanzó con determinación y abrió la puerta de la casa. Jyn le siguió en silencio y un amargo olor a humo le hizo arrugar la nariz. Los soldados habían abierto fuego y los impactos todavía chisporroteaban en la cocina, chamuscando la reluciente pared y dejándola de un color negro como el hollín. 




			Saw sabía dónde mirar… El armario de trabajo, las esquinas recónditas y los recovecos, las tarimas debajo de la alfombra. Todo estaba vacío. 




			Soltó una maldición. 




			—Se lo han llevado todo —gruñó. 




			«Y a él también se lo han llevado —pensó Jyn, presa de una ligera conmoción—. Se han llevado a papá». 




			Sus ojos se humedecieron, pero no fue por el humo. Incluso aunque había sido Saw quien había ido a salvarla y no su padre, había mantenido la esperanza de que tal vez él estuviera ahí, escondido, esperándola. 




			Pero no estaba. Se había ido. 




			La vajilla rota estaba esparcida por el suelo. Jyn sabía que su padre había intentado destruir su trabajo antes de decirle que echara a correr. No habría dejado nada. Su padre no habría permitido que nada se quedara allí. 




			Saw entrecerró los ojos y se volvió hacia Jyn. 




			—¿Tu papá tiene algún escondite secreto? ¿Algo que el Imperio no pueda saber? 




			Su hogar había sido saqueado, y aunque su madre había podido destruir algunas de las investigaciones de su padre, el Imperio había llegado demasiado deprisa. Ella señaló hacia donde estaba escondida la caja fuerte en la habitación de sus padres, pero estaba vacía. El cuaderno no estaba y el banco de archivos de su padre había desaparecido. Le echó un vistazo a su propia habitación. Los soldados de negro le habían dado la vuelta a su cama y habían desmenuzado sus muñecas en busca de más cosas de su padre. Pero de todas formas eso no importaba; todo estaba en el cerebro de papá. Y ahora lo tenían. 




			—Necesitamos hacer un salto planetario —dijo Saw con brusquedad—. Piensa, Jyn. ¿Hay algo más del trabajo de tu padre que pueda estar aquí? 




			—No —musitó ella. 




			—Entonces nos vamos. 




			Jyn quiso ir hacia su habitación, pero Saw le puso su pesada mano en el hombro, deteniéndola. 




			Ella tragó saliva y movió la mano para agarrar el colgante que su madre le había dado. Ya lo había dejado todo una vez, cuando su familia abandonó Corsucant. Podía hacerlo de nuevo. Por lo menos tenía su bolsa. 




			Jyn dejó la granja primero, y oyó algo metálico y pesado caer sobre las tarimas de madera de la casa antes de que Saw cerrara la puerta. La cogió por el codo y la llevó con él. Casi tuvo que correr para mantener el ritmo de sus amplias zancadas. Estaban a solo unos cincuenta metros cuando la casa explotó. Jyn trastabilló ante el estruendo y sintió la ráfaga de calor sobre ella. Lo que quedaba del último sitio al que había llamado hogar ardió. Las llamas amarillas y anaranjadas lamían la hierba de color pálido y amenazaban con empezar un incendio en la ladera. 




			Saw no dejó de caminar. Ni siquiera se giró para mirar al fuego o a Jyn. Su lanzadera los esperaba, y Saw subió a la rampa de embarque. Jyn se detuvo, mirando hacia el humo. 




			Allí no quedaba nada para ella. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS_ 




			 




			Jyn se sentó junto a Saw en la carlinga de su nave. Miró a través de la ventana y observó mientras se elevaban sobre las nubes de Lah’mu. El anillo que rodeaba el planeta en un permanente arcoíris níveo se arqueó sobre ellos y luego llegaron a la atmósfera. El cielo se volvió negro, salpicado de estrellas blancas. Había un resplandor procedente del sol en la zona visible del planeta. 




			Jyn ahogó una exclamación. 




			Saw siguió la dirección de su mirada y asintió, serio. Un destructor estelar flotaba en la negrura del espacio; el sol iluminaba la parte inferior de la nave. 




			Habían enviado un destructor estelar a por su padre. 




			«Papá está en esa nave», comprendió Jyn con los ojos muy abiertos. Estaba allí, justo allí, en algún lugar de esa nave, tan fuera de su alcance, pero a la vez tan cerca… 




			Saw estaba ocupado con los controles. Su nave era minúscula comparada con el destructor estelar, una pulga comparada con un gigante, pero las maldiciones que soltó por lo bajo informaron a Jyn de que le preocupaba que les detectaran. 




			En cuestión de segundos ya habían dejado atrás el destructor y en unos minutos habían saltado al hiperespacio. El flujo gris azulado de luces al otro lado de las ventanas hizo que Jyn parpadeara con fuerza y que la vista se le nublara, no solo por la luz, sino por las lágrimas sin derramar que se estaban acumulando en sus ojos. 




			—Eh, pequeña —dijo Saw, rotando su silla para poder ver bien a Jyn—. Yo… 




			Se detuvo. Jyn sabía que iba a decir que lo sentía, pero había algo en sus ojos que hizo que ella se diera cuenta de que entendía cuán inútiles resultarían esas palabras. 




			Ella le miró a la cara, maravillándose ante los recuerdos que tenía de él siendo amable y divertido. Su piel oscura resaltaba las cicatrices arrugadas que tenía cerca del ojo izquierdo. Parecía enfadado. Salvo por sus ojos. 




			—No quiero hablar de eso —dijo Jyn, que puso sus rodillas junto a su barbilla y se abrazó las piernas. 




			La expresión de Saw se endureció. 




			—Una pena —comentó—, porque necesito saber por qué el Imperio ha venido a por tu padre de esa manera. 




			—Tú sabías por qué mis padres necesitaban esconderse —espetó Jyn. 




			—Sabía algo. Pero no tenía ni idea de que mandarían un destructor estelar a por él. 




			Jyn tenía que admitir que ella también estaba un poco sorprendida. Sabía que su padre era importante y que había trabajado como científico para el Imperio antes de huir de Coruscant para ocultarse en Lah’mu. Estaba al tanto de algunas cosas que había hecho. Su madre y su padre le habían dicho que nunca hablara con nadie sobre las investigaciones de papá, pero podía confiar en Saw. Su madre lo había hecho. 




			—Estudiaba cristales —dijo Jyn, sacando de debajo de su camiseta el colgante que su madre le había dado. 




			Se lo pasó por encima de la cabeza y se lo tendió a Saw, que había extendido la mano. 




			Saw le dio vueltas en la palma de la mano y lo sostuvo a contraluz, estudiando el nítido cristal. Jyn sabía lo que era: un cristal kyber. No era uno especialmente bueno, no valía mucho dinero. Su padre había trabajado con cristales kyber de gran calidad cuando servía al Imperio. Le gustaban las rocas. 




			—Conozco los cristales —dijo Saw, devolviéndole el colgante a Jyn—. Pero tu padre tiene que haber estado trabajando en algo más, algo más específico. Algo que ellos quieren. El Imperio no aparece así solo por unos cristales. 




			—Eso es todo en lo que ha trabajado —insistió ella. 




			—Que tú sepas —apuntó Saw, sombrío—. ¿Te dijo algo cuando llegó el Imperio? Cualquier cosa… Quizás dijo algo que podría ser una pista. 




			Jyn cerró los ojos. Todavía podía oír la voz de su padre. Jyn, todo lo que haga, había dicho, lo haré para protegerte. 




			Y entonces se había ido con el hombre que había matado a mamá. 




			—No —contestó. 




			Saw se volvió hacia la ventana y contempló la luz gris azulada del hiperespacio. 




			—Aquí hay algo más —murmuró, prácticamente para sí mismo—. Desde Coruscant, Galen ha estado trabajando en algo grande, lo sé. Tenemos qué averiguar qué era. 




			Jyn sintió las lágrimas arder en sus ojos. Su padre había estado trabajando en un droide recolector la noche anterior a la llegada del Imperio. No era un gran secreto. Pero ella sabía que Saw tenía razón. Sus padres hablaban de ello bien entrada la noche, cuando pensaban que Jyn estaba dormida. Hablaban sobre investigaciones, cristales y miedos. Deseó haber prestado más atención. Deseó, al menos, poder comprender por qué estaba pasando todo aquello. 




			Se obligó a recordar cómo solían ser las cosas cuando todavía vivían en Coruscant, cuando su padre trabajaba abiertamente para el Imperio. Entonces era todavía más pequeña y se distraía con facilidad, pero incluso ella se había dado cuenta de que sus padres no eran felices. Cuando se mudaron a Lah’mu, las cosas parecieron mejorar. La vida había sido más relajada. Cada día, su madre le enseñaba matemáticas, ciencias, literatura e historia. Su padre trabajaba en el campo y por la noche continuaba con sus investigaciones, pero ya no era como en Coruscant. No trabajaba hasta el desfallecimiento balbuceando para sí, ignorándola. Las cosas habían ido a mejor. 




			Pero siempre había reinado ese miedo subyacente que sobresalía ocasionalmente, cuando la torre de comunicación captaba interferencias, o cuando sus padres insistían en que hicieran un simulacro de seguridad. Creaban malas situaciones que podrían darse y le decían a Jyn cómo actuar. A su padre le gustaba fingir que era un juego, pero Jyn no se dejaba engañar. 




			«No había una situación en la que mamá muriera», pensó. Habían tenido muchos planes, pero ninguno de ellos terminaba con Jyn quedándose sola. Se esconderían, correrían, sobrevivirían. Juntos. Su madre nunca había hablado de lo que pasaría si ella moría y Jyn terminaba viajando por el hiperespacio, alejándose de casa. 




			Pero cuando miró a Saw se dio cuenta de que aquello no era verdad. Él era el plan de sus padres si pasaba lo peor. No habían querido decírselo; no habían querido que pensara en lo feas que podían llegar a ponerse las cosas, pero Jyn sabía que era verdad. 




			Aquel hombre era su última esperanza. 




			Saw tenía los ojos rojos y suspiró profundamente mientras se pasaba una mano por su cabeza calva. La miró, como si hubiera sentido que lo estaba observando, y trató de dedicarle una sonrisa reconfortante. Pero entonces dijo: 




			—No sé qué hacer contigo, pequeña. —Y cualquier comodidad que ella hubiera podido sentir desapareció. 
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			Cuanto más se alejaban de Lah’mu, más surrealista se le antojaba el viaje a Jyn. Casi había esperado que todo fuera algún tipo de malentendido y que, cuando finalmente detuvieran el vuelo, estarían en casa y todo sería normal otra vez. 




			Pero cuando salieron del hiperespacio un par de días más tarde, no era el bello y verde azulado Lah’mu lo que la estaba esperando. Era un cinturón de asteroides. 




			Saw se incorporó en su asiento y Jyn observó cómo su atención pasaba a los gráficos de la pantalla. 




			—Estamos llegando a la Carrera del Contrabandista —anunció—. Sujétate. 




			Al principio, solo fueron un par de asteroides desviados, pero pronto estuvieron en el meollo del asunto. La lanzadera ascendía y descendía a trompicones, sacudiéndose de un lado para otro, pero Saw pilotó la nave de un modo experto bajo esas sacudidas. 




			—Wrea me gusta —dijo—. El cinturón mantiene alejada a la gente. Es tranquilo. 




			Wrea. El planeta al que iban. El cuerpo de Jyn se apretó contra el arnés de seguridad cuando Saw viró alrededor de otro asteroide. Le pegaba eso de vivir en un planeta al que era tan difícil llegar. 




			Cuando dejaron atrás los asteroides, Jyn vio Wrea. Era más pequeño que Lah’mu. Y más azul. «Agua», pensó. Tenía pequeñas masas de tierra verde, blanca y marrón esparcidas sobre la superficie. Las islas eran grandes y largas, eran como dedos que se abrían camino por el océano. 




			Saw pilotó la lanzadera directamente hacia abajo y aterrizó en un pequeño claro rodeado de rocas escarpadas. Wrea era frío y el aire olía a sal, pero Jyn no podía ver el océano. Solo podía ver rocas y maleza enmarañada. Se acercaron a una maltrecha torre de comunicación y Jyn se dio cuenta de que allí había más que la aparente base. Una puerta había sido tallada en la roca, una pesada puerta a prueba de blásters, a la que Saw accedió mediante una cerradura biométrica. El metal chirrió cuando se abrió. Las luces recorrían un largo pasillo construido directamente en la piedra. 




			Jyn se detuvo en la entrada, mirando los derredores de la pequeña y rocosa isla. En lo alto de una colina que parecía ser un enorme peñasco había una torre de comunicación. O al menos, parte de una. La otra mitad yacía rota y desgastada en la base. 




			—No se usa desde las Guerras Clon —dijo Saw, adelantando a Jyn en dirección al puesto avanzado—. Los nativos no son precisamente amigables, pero se mantienen fuera de esta isla. 




			—¿Qué son los nativos? —quiso saber Jyn, caminando a paso ligero para mantener el ritmo. 




			La puerta dio un portazo detrás de ella, encerrándola en el frío y húmedo pasillo. 




			—Wreanos —dijo Saw, y le guiñó un ojo. Al ver que Jyn no respondía, la miró y notó su nerviosismo—. Son criaturas acuáticas que se adhieren a las profundidades. Aquí estás segura. 




			Jyn asintió y tragó saliva. Sin embargo, no le creyó. No creía en el concepto de seguridad en absoluto. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO TRES_ 




			 




			El puesto avanzado era más grande de lo que parecía a simple vista. Estaba construido directamente en la roca, tenía tres puertas a cada lado del corredor central que daban a una sala común más grande que la lanzadera de Saw. Este permaneció en el pasillo un momento, como si estuviera considerando sus opciones, y luego abrió la puerta que estaba inmediatamente a su derecha. Era un viejo despacho que, resultaba evidente, había sido reconvertido en almacén. 




			—¿Te vale? —preguntó. 




			Jyn no estaba segura de a qué se refería así que simplemente asintió. 




			La guio por el resto del pasillo. Jyn miró las demás puertas cerradas con curiosidad, pero él no se detuvo. 




			La gran habitación común parecía ser mitad cueva, porque tenía un techo de piedra que se curvaba hacia arriba. A Jyn no le gustaba nada. Se parecía demasiado a la cueva en la que había estado escondida. 




			En el centro había una mesa alargada, y en la pared habían construido alacenas. Saw sentó a Jyn a la mesa y le abrió una lata de leche nutritiva. Desde su asiento, ella le observó regresar al pasillo, a la primera habitación, donde empezó a sacar trastos. Trabajó deprisa, sus fornidos brazos se tensaron cuando arrastró el escritorio al corredor, y después hizo lo mismo con bastantes cajas. 




			—Deberías hacerte con un droide —sugirió Jyn desde el final del pasillo cuando Saw paró para frotarse la frente sudorosa. 




			En Coruscant, Jyn tenía un droide Mac-Vee que se encargaba de cuidarla de vez en cuando y de mantener el apartamento limpio. A su padre le gustaba quejarse de que él no era tan eficiente como lo fue Mac-Vee, así que mamá tenía que ayudarle a lavar los platos. 




			—No me gustan los droides —dijo Saw en voz baja antes de volverse y recorrer el pasillo a paso decidido. 




			Jyn se apresuró detrás de él, siguiéndole hasta la primera puerta de la derecha. En el interior había media docena de camas, cada una equipada con un fino colchón y una manta azul. Saw le dio la almohada y la manta de una de ellas y Jyn creyó que aquello significaba que iba a dormir allí, pero en lugar de eso Saw cogió el colchón del somier y lo cargó por el pasillo hasta el pequeño despacho frente a la puerta frontal. 




			Dejó caer el colchón en el suelo y cuando Jyn llegó tomó la manta y la almohada y las puso encima. 




			Saw había sacado de la habitación la mayoría de muebles y cajas que la habían abarrotado, pero había dejado una mesita y una vieja tableta de datos. Recolocó el colchón y lo cubrió hasta los bordes con la manta, y fue entonces cuando finalmente Jyn llegó a la conclusión de que aquel sería su cuarto. Una habitación pequeña y polvorienta con un colchón en el suelo. 




			Ni siquiera merecía la amplia habitación del final del pasillo que ya estaba lista con camas. No. Esa sería su habitación. 




			Era tan lamentable que Jyn quiso llorar. Aquello no se parecía en nada a su habitación de Coruscant, reluciente y repleta de los mejores juguetes de más alta tecnología del mercado. Ni siquiera era como su dormitorio en Lah’mu, angosto pero hogareño y lleno de muñecas que su madre había confeccionado para ella. Pero cuando Jyn se giró para ver la cara de Saw, se tragó su consternación. Parecía tan… tan ansioso por obtener su aprobación que lo único que pudo hacer fue susurrar un agradecimiento. 
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			Cuando Jyn se despertó a la mañana siguiente, todo estaba demasiado oscuro. No había ventanas. El aire olía raro, no olía a fresco, sino a moho. Su corazón latió frenético mientras intentaba acostumbrar a su mente al desconcierto que suponía despertarse en un sitio que no era su hogar. 




			Se restregó los ojos. Estaban secos e irritados y recordó que había estado llorando. Y recordó por qué. Se le revolvió el estómago y un regusto ácido ascendió por su garganta. No conseguía alejar los recuerdos del día anterior. El sonido del cuerpo de su madre al caer inerte sobre el suelo. La espera, la larga espera para que alguien fuera a salvarla mientras se escondía en aquella cueva. 




			Pero eso no era cierto. No había estado esperando a alguien. Había estado esperando a papá. Era él quien se suponía que tendría que haberla salvado. No Saw. Una descarga de ira sorprendentemente intensa la sacudió. Nunca antes se había sentido tan furiosa. Y aunque en su corazón sabía que no era justo culpar a su padre por no haber sido capaz de salvarla, retuvo aquella emoción. Era mejor que la tristeza que amenazaba con engullirla. 




			No había rastro alguno de Saw cuando abrió la puerta de su habitación y echó un vistazo al pasillo. Su estómago se encogió, hambriento. Se preguntó si debería llamar a las puertas que estaban cerradas para encontrar a Saw, pero en vez de eso se dirigió a la sala común y encontró otra lata de leche nutritiva en la misma alacena que Saw había abierto previamente. La sorbió en solitario en la mesa. 




			Inspeccionó distraídamente las distintas cosas que Saw había dejado allí. Era un poco desordenado. La lata vacía de leche nutritiva que había ingerido la noche anterior seguía en la mesa junto con otros desechos. 




			Pero en un lado de la larga mesa estaba el trabajo de Saw. Aquello recordó a Jyn al modo que tenía su padre de trabajar… Caos organizado, lo llamaba. Había hojas transparentes de cartas estelares y esquemas de naves imperiales entremezclados. Pero daba la sensación de que Saw había dejado la mayoría a un lado. Había una tableta de datos en un área más despejada y Jyn vio unos apuntes que Saw había redactado acerca de los cristales. Había marcado ciertos planetas, algunos de los cuales Jyn sabía que su padre también había investigado. Tocó un holocubo encima de la mesa y el rostro de su padre se iluminó y flotó frente a ella. 




			Jyn miró a su alrededor con culpabilidad; no quería que Saw pensara que era una fisgona. 




			Pero Saw no estaba en ninguna parte. 




			«Está en alguna de estas habitaciones», pensó, mirando hacia la media docena de puertas cerradas. 




			«O quizá fuera.» 




			Sorbió la leche que quedaba en el fondo de la lata. 




			«No me ha dejado.» 




			Puso la lata sobre la mesa. 




			«No estoy sola. No lo estoy.» 




			Todo estaba muy, muy tranquilo. 




			—¿Saw? —dijo Jyn con un hilo de voz. No quería despertarle si estaba durmiendo—. ¿Saw? —repitió, esta vez más alto. 




			Las puertas permanecieron cerradas. 




			El metal de la silla chirrió contra el suelo cuando ella se separó de la mesa. ¿Era posible que hubiera cogido su lanzadera y se hubiera ido, dejándola allí con nada salvo una ración de cubos y lo que quiera que fuesen los wreanos? 




			El corazón de Jyn se aceleró, y fue de puerta en puerta a lo largo del corredor, ya sin importarle si molestaba a Saw. Un Saw enfadado era mejor que ningún Saw. La mayoría de las puertas estaban cerradas a cal y canto y las pocas que no lo estaban no albergaban nada más que telarañas y mobiliario roto, que Saw debió haber apilado cuando despejó el puesto avanzado para sus propios propósitos. 




			Estaba empezando a asustarse todavía más y para cuando llegó a la puerta que llevaba al exterior estaba temblando. La puerta se abrió, y aunque ella no vio a Saw, sí le oyó. 




			Jyn avanzó lentamente y rodeó el peñasco donde yacía la torre de comunicación. Saw había colgado varios droides (un amasijo de cuerpos metálicos esbeltos y flacuchos) por el cuello a lo largo de los filamentos oxidados, y alternaba entre utilizar su bláster y atacar a los droides con sus propias manos. Saw era grande y viejo y estaba lleno de cicatrices, pero cuando peleaba revivía de una forma que Jyn no habría creído posible. 




			Arremetió contra un droide, golpeándolo con tanta fuerza que su cuerpo entero se sacudió dentro de la escafandra. Se giró con rapidez, apuntó a un droide que colgaba a lo lejos y disparó su bláster. Sin esperar a ver si había dado en el blanco (lo hizo), se agachó y rodó sobre sí mismo, situándose cerca de unas rocas que usó como cobertura mientras disparaba a tres droides más. Sus cuerpos rechinaban contra la torre de metal y la fuerza de los disparos los hacía bailar como cáscaras vacías. 




			—¿Saw? —llamó Jyn. 




			Saw se puso en pie con el sudor de su cabeza lisa recorriendo el relieve de la cicatriz de su rostro. Se quedó quieto esperando a que ella hablara. 




			No fue hasta ese preciso momento que Jyn comprendió por qué, cuando el Imperio estaba llegando y los soldados acercándose, su madre había recurrido a Saw. No era porque fuese su amigo, pese a que eso había sido parte del razonamiento. Era por aquello. 




			—¿Puedes enseñarme a luchar así? —preguntó Jyn. 




			—Cielo —contestó él con una sonrisa—, ese es el plan. 
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			Al parecer había muchos cuerpos de droide en Wrea. 




			—Las Guerras Clon —dijo Saw por toda explicación, pero Jyn sabía que había algo más. 




			Los droides de combate y los comandos de la serie BX eran de la antigua guerra, pero también había modelos nuevos… El prototipo de un droide ejecutor de color negro, un brillante C-B3 que había sido modificado a toda prisa, e incluso un droide de guerra modelo IG-RM que parecía casi nuevo. Todos estaban estropeados y tenían los circuitos resquebrajados o retirados por completo. Los droides no eran más que carcasas, pero Saw había inscrito notas en cada cuerpo, sencillos comentarios sobre puntos débiles o los cometidos de cada droide, sobre entornos donde progresaban o donde fracasaban. Y dianas: Saw había usado una vistosa pintura naranja para señalar las partes de los cuerpos de los droides dónde era mejor disparar. 




			Al principio, Saw simplemente ató los droides a lo largo de la torre de comunicación caída y le encargó a Jyn la difícil tarea de acertar a tantos droides como fuera posible. Poco después empezó a complicarlo más, utilizando cuerdas para balancear los droides a su alrededor mientras le lanzaba palos y piedras para simular los impactos en una batalla. A veces se ponía una cabeza de droide vacía a modo de casco y la atacaba él mismo. 




			—Creí que habías dicho que el Imperio ya no usa tantos droides —comentó Jyn una noche cuando estaban tomando nutritivos. Apartó la lata de sus labios y la miró. Ella podría haber hecho algo más sabroso, pero a Saw no le gustaba complicarse con la comida. 




			Él bufó. 




			—El Imperio aprendió a luchar en una guerra contra droides —dijo—. Droides y clones. Les hizo olvidar que las guerras tratan de personas. 




			Jyn dejó su lata en la mesa. Todavía tenía hambre; llevaba hambrienta desde el día de la muerte de su madre, y la leche nutritiva no la saciaba como lo hacía la comida de verdad. Nada salvo raíces estofadas y maíz estelar asado con pan crujiente y queso hecho con leche de nerf lograría aliviar el vacío de su vientre, y no es que fuera a conseguir nada de eso en un futuro próximo. Incluso era posible que no volviera a probarlos. 




			—A veces es más duro luchar contra droides que contra personas —prosiguió Saw en tono contemplativo—. Pueden ser como un enjambre de insectos, comparten mente y mandato, y son capaces de trabajar tanto individualmente como en equipo. No solo hay que pensar en derribar uno cada vez; también hay que pensar en cómo acabar con el resto. —Se inclinó hacia Jyn y la golpeó suavemente con el dedo. La silla crujió como protesta—. Eso o eliminas al que está dando órdenes. Acabar con todos o acabar con el líder. —Se encogió de hombros—. El resultado es el mismo. 




			Jyn jugueteó con la lata de leche vacía. Le gustaba pasar los días aprendiendo a luchar. Cuando entrenaba no tenía tiempo para pensar en lo mucho que añoraba su vida anterior. Pero también estaba preocupada. Sabía que no estaría con Saw para toda la vida. 




			—Debería estar aprendiendo —murmuró. 




			Saw puso cara de extrañeza. 




			—¿Aprendiendo? ¿Acaso no te estoy enseñando? 




			—No me enseñas matemáticas, historia y ciencias —dijo Jyn—. Yo debería… —Su voz se apagó—. Mamá solía enseñarme. 




			Pensó en las clases que habían compartido, en cómo Lyra había convertido el hacer el pan en una clase de química, o cómo Galen le había enseñado acerca de espectómetros cristalinos. 




			Una emoción que Jyn no reconoció destelló en el semblante de Saw. Antes de que pudiera indagar sobre ello, él se retiró de la mesa y se internó en el pasillo en dirección a la habitación de Jyn. Regresó unos instantes después con la vieja tableta de datos. 




			Jyn ni siquiera se había molestado en encenderla en todos los días que había estado con Saw. Él tocó un lateral y la pantalla se iluminó mientras se la tendía. Jyn la cogió y le dio vueltas entre las manos, inspeccionando sus características: un holoproyector de luz tenue y una tarjeta de sistema que la conectaría a la HoloNet. 




			—Te estoy enseñando todo lo que puedo enseñarte —dijo Saw—. Cualquier otra cosa que quieras saber tendrás que aprenderla por tu cuenta. 




			Desvió la mirada de la tableta de datos que sostenía con sus pequeñas manos y miró las manos del hombre, de nudillos ásperos y repletas de cicatrices. 




			—Vale —dijo—. ¿Ahora puedo irme a mi habitación? 




			Saw parpadeó, perplejo. 




			—Claro. Puedes ir a donde quieras. Esta es tu casa. 




			Jyn se aseguró de que la puerta de su dormitorio estuviera cerrada antes de hacerse un ovillo en el colchón del suelo. Todo estaba muy oscuro y silencioso. Antes de mandarla a la cueva a esperar a Saw, Lyra le había dicho: concéntrate en la Fuerza. Luego había añadido: Estaré allí. Jyn lo había interpretado como una promesa de su madre de que la encontraría en aquella cueva pero, por un momento, Jyn se preguntó si se refirió a algo diferente, si había querido decir que estaría en la Fuerza. 




			Jyn se sentó en el centro de la cama, con las piernas cruzadas y los ojos cerrados. Se concentró en el silencio y la quietud de su pequeña habitación. Estaba dispuesta a sentir la Fuerza. Si había alguien que podía ayudarla en esos momentos, alguien que la ayudaría a llegar hasta su padre, esa era mamá. 




			Esperó a que la Fuerza probase que era real. 




			No lo hizo. 




			Se puso la manta sobre la cabeza y cogió la tableta de datos. Inició un programa de la HoloNet Imperial. Una tenue luz azulada inundó su habitación y ella bajó el volumen, segura de que Saw no quería que se pusiera a escuchar al enemigo. Con cada nueva historia, Jyn se preguntaba si oiría algo acerca de su padre. ¿Acaso la captura de Galen Erso no era reseñable? Tan solo quería volver a verle. 




			Pero no dijeron nada. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO CUATRO_ 




			 




			Al día siguiente no había droides colgando de la torre de comunicación caída. En lugar de eso, había alrededor de una docena de soldados de asalto colgados del cuello. 




			Al acercarse, Jyn sintió que se le revolvía el estómago. Las armaduras blancas y negras de los soldados todavía relucían, aunque tenían ralladuras y algunas manchas de color rojizo. Sopló el viento y los cuerpos se agitaron en sus improvisadas horcas, creando un tintineo al golpear el metal de la torre. El sonido era hueco y reverberante, y de algún modo… ¿inadecuado? 




			Saw se movió detrás de ella. Jyn se volvió y él le tendió un bláster. Hizo ademán de cambiar la configuración de matar a aturdir, como su madre le había enseñado. Saw cubrió las manos de ella con las suyas y la obligó a mantenerlo en modo matar. 




			—Nunca hagas eso —le dijo amablemente—. Si vas a disparar un bláster, dispara a matar. Siempre. 




			Jyn tragó saliva. Los soldados de asalto que colgaban de la torre de comunicación estaban inmóviles; debían de llevar un rato muertos. 




			«Esto es un ejercicio de entrenamiento —pensó—. Nada más». 




			—Apunta —dijo Saw. 




			Jyn sostuvo el bláster delante de ella con la mano derecha. La mano le temblaba, así que alzó la izquierda y agarró su muñeca derecha para estabilizar el bláster. Inspira. Apunta. Expira. 




			Dispara. 




			El cuerpo del soldado bailó contra el metal de la torre, y se balanceó como si fuera un títere cuyas cuerdas se hubieran destensado. 




			—Buena chica —dijo Saw. 




			Le quitó el bláster y le dio un par de porras melladas cuya largaria se asemejaba a la de su antebrazo. Combate cuerpo a cuerpo. 




			En Coruscant, su madre la había apuntado a clases de gimnasia y cinestesia. 




			—¡Porque tienes mucha energía! —le había explicado su madre, riendo. Pero quizá esa no había sido la única razón. 




			Jyn calibró el peso de las porras. Pensó en cuánta fuerza quería infligir en la carne de dentro de la armadura. 




			—Ya —indicó Saw. 




			Jyn respiró hondo y, despacio, avanzó hacia el soldado que estaba más cerca, al que había disparado. De algún modo era más sencillo pensar en apalear un cuerpo al que ya había disparado. Se echó hacia atrás con todo su peso y estampó la porra contra el abdomen. El soldado se balanceó ampliamente y Jyn cayó al suelo. Había esperado golpear un cuerpo en una armadura, pero en vez de eso se dio cuenta de que la armadura estaba vacía. Jyn observó a los otros soldados de asalto colgados de la torre y enseguida se percató de la facilidad con la que los mecía el viento. Ninguno de ellos eran personas, solo el caparazón externo de una armadura. 




			—Otra vez —dijo Saw con tono de voz monocorde mientras Jyn se sacudía la ropa. 




			Le dolía el brazo a causa de la caída. Dejó caer las porras al suelo con un golpe seco. 




			—Puedo usar solo el bláster —dijo—. No tengo que hacer todo esto. 




			Saw se acercó lentamente a Jyn y se arrodilló delante de ella para poder mirarla directamente a los ojos. 




			—He visto a guerreros librar batallas con blásters y cañones láser —dijo sin pestañear—. Y he visto a rebeldes derrotar ejércitos con nada más que palos y piedras. —Recogió las porras y se las entregó a Jyn con vehemencia—. Otra vez —repitió, levantándose y echándose hacia atrás mientras Jyn se ponía en posición para luchar. 




			Se obligó a imaginarse a los soldados de asalto que habían matado a su madre, a recordar el miedo que había sentido cuando la atraparon, la ira que experimentó cuando se llevaron a su padre. Sintió esos recuerdos ardiendo en su estómago como si fueran una llama, y solo se permitió soltar las porras cuando estuvo segura de que ese fuego no se apagaría. 
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			Jyn no tardó en averiguar por qué Saw tenía búnkers llenos de camas. La primera nave aterrizó en su pequeña isla al mes siguiente, y poco después aterrizó otra. La gente saludaba a Saw como si fueran viejos amigos y miraban a Jyn con curiosidad. Se internaban en las habitaciones con camas como si hubieran estado allí muchas veces. 




			Traían su propia comida. 




			—Solo Saw podría vivir comiendo esa porquería —comentó uno de los recién llegados, un twi’lek llamado Xosad Hozem, mientras colocaba provisiones en las alacenas—. Eres una cría muy mona —le dijo a Jyn; había curiosidad en su voz. 




			—Ve a tu habitación —dijo Saw, y Jyn se marchó, 




			Los demás eran ruidosos. Hablaban mucho. Bebían mucho. Pero generalmente eran amables. Estaba Xosad, el twi’lek que Saw conocía de «los viejos tiempos», y un grupo de jóvenes que había traído con él; dos twi’leks más y un togruta. 




			Reece Tallent era un humano, tenía el pelo castaño oscuro y unos bonitos ojos azules. Jyn calculó que tendría unos veinte años. Su acento se parecía al de Saw y Jyn se preguntó si serían del mismo planeta. También había una mujer que venía a menudo, más o menos de la edad de Saw, con la piel tan negra que parecía desprender destellos azules cuando le daba la luz, y su cabello crecía hacia arriba. Era tan bella que Jyn no podía evitar mirarla. Dijo su nombre con un tono de voz rítmico y musical: Idryssa Barruck. Llevaba un par de machetes a la espalda, unas armas gruesas y pesadas que parecían no encajar con su elegancia. 




			Idryssa también trajo ropa para Jyn. Saw había estado dándole cosas viejas… Camisas que le venían grandes y que ella usaba como vestidos y pantalones que se ceñía con un cinturón de cuero. Idryssa le trajo ropa de verdad y tuvo una conversación privada con ella sobre higiene y salud. Jyn sospechaba que Saw había invitado a Idryssa en parte para que hablara con ella, y ella agradeció tanto la amabilidad como el hecho de que nunca lo mencionara. 




			Cuando llegó a conocer mejor a Idryssa, Jyn tuvo el valor necesario para ir a la sala común donde estaban todos. Saw fue el primero en verla y asintió con la cabeza en señal de permiso para que fuera a coger comida de los armarios. 




			—Mis hombres han estado en Christophsis y allí no hay nada —estaba diciendo Xosad. 




			El togruta asintió mostrando su conformidad. 




			—El Imperio había minado un poco, pero cuando fuimos a ver, ya se habían ido y no parecía que fueran a volver. 




			—Ilum es otra historia —señaló Idryssa. 




			Jyn se detuvo cuando estaba cogiendo un pastel envuelto del armario, una sorpresa poco habitual en el puesto avanzado de Saw. Había reconocido el nombre de Ilum. Su padre le había hablado de él antes, pero le había dicho que era un mundo secreto utilizado por los Jedi. Jyn podía ver a su padre con claridad, en su apartamento de Coruscant, hablando de cómo los Jedi habían mantenido en secreto un planeta muy valioso durante mucho tiempo y de cómo el Imperio era ahora quien lo protegía. Jyn se habría olvidado de aquella conversación de no ser por la expresión reprobatoria de su madre mientras negaba con la cabeza ante las palabras de su marido. 




			A Jyn no le sorprendía que Saw conociera Ilum; había estado siguiendo el trabajo de su padre desde que les había ayudado a mudarse a Lah’mu. Pero esta otra gente parecía saberlo también. 




			Reece desplegó un mapa estelar sobre la mesa. 




			—Es evidente que el Imperio está interesado en estas áreas —dijo, señalando el mapa de un modo en el que Jyn no podía ver a qué apuntaba. Se acercó un poco más. Todos estaban pendientes de Reece—. Y mi contacto cree que vio a Galen aquí. 




			Jyn contuvo el aliento y Saw se giró para mirarla, y sus ojos se abrieron con alarma. Jyn hizo un gesto para indicar que no haría ningún ruido. Saw sacudió la cabeza pero Jyn permaneció allí, negándose a moverse. 




			—¿Qué otra información puedes darnos? —le preguntó Idryssa a Saw. Se movió ligeramente y el brillo azulado de su piel relució bajo las lámparas incrustadas en el techo de piedra. 




			La boca de Saw se tensó como si quisiera tragarse la respuesta, pero finalmente dijo: 




			—Sé que trabajó con cristales para el Imperio, y lo que fuera que estuviera investigando era muy importante para ellos. 




			Frente a él, Xosad asintió y compartió una mirada de entendimiento con Saw. 




			—Es bien sabido que Galen Erso apoya al Imperio —dijo despectivamente—. Es un científico respetado, pero no veo cómo los cristales… 




			—Los cristales son más importantes de lo que pueda pareceros —cortó Idryssa con la voz calmada—. No olvidéis que los Jedi los usaban. 




			Reece bufó. 




			—Los Jedi —se mofó—. No es que mencionarlos refuerce tu argumento. Si hubieran tenido cristales «poderosos» no estarían todos muertos. 




			«¿Que apoyaba al Imperio? —se preguntó Jyn—. ¿Papá?». Agitó la cabeza. Había trabajado para el Imperio, sí, pero lo había abandonado y no había querido regresar. 




			—No obstante esa es una buena observación —apuntó Saw, dándose golpecitos la barbilla—. El Imperio no querría a un científico de su nivel solo para la búsqueda de conocimiento. Tiene que haber otra razón por la que apoyaran sus investigaciones. 




			Reece se reclinó en su silla. 




			—No, no la hay —dijo con desdén—. Saw, amigo, estás sacando más conclusiones de la cuenta. Galen Erso es un trepa. Se ha camelado a la gente adecuada del Imperio y ahora está viviendo la buena vida en Coruscant. Sus investigaciones son irrelevantes. 




			—¡Eso no es verdad! —estalló Jyn. 




			Todos y cada uno de los presentes se volvieron hacia ella. 




			—Jyn tiene razón —dijo Saw en voz alta—. Sus investigaciones son clave para entender los planes a largo plazo del Imperio. 




			Jyn abrió la boca pare protestar (estaba enfadada por cómo Reece había menospreciado a su padre) pero Saw le puso una mano en el hombro y la condujo de vuelta a su habitación. 




			—Eso no es verdad —volvió a mascullar en cuanto cerraron la puerta de su cuarto—. Papá no trabajaba para el Imperio de esa manera. ¡Es un buen hombre! Le secuestraron —insistió. 




			Era tan injusto… Que alguien como Reece hablara de su padre de esa manera, ¡como si fuera un mal hombre! 




			—Jyn, no tiene buena pinta —dijo Saw en voz baja—. He estado rastreando los movimientos del Imperio. He intentado averiguar en qué estaba trabajando tu padre que hizo que el Imperio apareciera en Lah’mu. Y tu padre… 




			—Yo le vi —interrumpió Jyn, dando una patada contra el suelo—. Él no quería ir. Quería quedarse conmigo. Es lo que quería. 




			Saw le dedicó una mirada triste y apenada, después se levantó y la dejó sola en la oscura habitación. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO CINCO_ 




			 




			Jyn miraba a Reece cada vez que se lo cruzaba. Deseaba que se fuera de su isla. 




			Pero había aprendido la lección. Si se quedaba callada, Saw le permitiría escuchar mientras los otros hablaban. 




			—Hay más bloqueos en ciertos planetas —dijo Xosad al día siguiente. 




			—¿Alguna conexión entre ellos? —preguntó Saw. 




			—Ninguna que podamos ver —dijo uno de los miembros de la tripulación de Xosad—. Pero es difícil captar alguna. Necesitamos claves de acceso. 




			—Falsificarlas requiere trabajo y paciencia —dijo el otro. Dejó caer un replicador de códigos sobre la mesa. 




			Cuando la conversación derivó a otro asunto sobre el crecimiento de un grupo simpatizante en Corlus, Jyn echó un vistazo a la mesa, donde estaba el replicador de códigos. Les había visto trastear con él antes y le había resultado fascinante. Dudosa, apretó uno de los botones y cogió el replicador. Tenía un tamaño similar a una tableta de datos pero era más grueso y pesado. 




			—El ratoncito ha mordido el queso —dijo Reece de forma inexpresiva, mirando por encima del hombro a Jyn. Ella soltó el replicador de códigos. 




			—Deja que juegue —dijo un miembro de la tripulación—. No puede estropear nada. 




			Jyn le sacó la lengua a Reece, cogió el replicador y se lo llevó a una esquina de la habitación. 




			Las claves de acceso para naves ya estaban, cargadas como códigos maestros pero ninguno de los códigos individuales podía ser copiado con exactitud o el Imperio sabría que eran falsos. En lugar de eso, el replicador de códigos ayudaba a simular el complejo algoritmo que el Imperio utilizaba para desarrollar los transpondedores de las naves y las claves de acceso. Era como un puzle, y aunque resultaba tedioso, la mente de Jyn se abandonó a los símbolos y los números. 




			Una vez, cuando Jyn tuvo problemas para conciliar el sueño después de su mudanza a Lah’mu, su padre le había dicho que recitara las tablas de multiplicar o enumerara los números primos en su mente hasta que se quedara dormida. Trabajar con el replicador de códigos no hacía que le entrara el sueño —era demasiado estimulante— pero sí que la relajaba. Había algo apaciguador en los números. 




			—Eh, mirad su intento —dijo Xosad cuando el grupo se dispersó para preparar la cena. 




			Saw se colocó detrás del hombro de ella y Jyn sostuvo en alto el replicador para que pudiera verlo. Él alzó una ceja. 




			—No está mal —dijo, estudiando la información—. Al final igual te convertimos en una falsificadora y todo. 




			Xosad empezó a abrir unos tarros de alguna clase de vegetal y los metió en un recipiente para hacer una salsa. 




			—Por cierto, me he puesto en contacto con mis hombres en Coruscant —le comentó casualmente a Saw. 




			Los ojos de Saw se posaron inmediatamente en los de Jyn y meneó con suavidad la cabeza. 




			—¿Y? 




			—Definitivamente Galen Erso está allí. 




			—¿Está allí? —inquirió Jyn con esperanza en su voz. 




			—Discúlpanos —dijo Saw. 




			Jyn no quería irse, pero los dedos de Saw le apretaron el hombro hasta que hizo una mueca de dolor. Al seguirle de vuelta a su habitación no pudo evitar darse cuenta de cómo la miraba Reece, con la barbilla sobresaliente y los ojos entrecerrados con desconfianza. 




			—Estaban hablando de papá —dijo Jyn en cuanto se cerró la puerta del dormitorio. Odiaba el gimoteo que percibía en su propia voz. 




			Saw suspiró con cansancio. 




			—Y tú tienes derecho a saber qué es lo que están diciendo de él —dijo finalmente—. Pero no puedo permitir que descubran que eres la hija de Galen Erso. 




			Jyn sacudió la cabeza. 




			—¿Por qué no? —preguntó. 




			Saw se arrodilló para que sus cálidos ojos marrones estuvieran a la altura de los de ella. 




			—Jyn, te prometo que te lo contaré todo después de cenar. Xosad y los otros se van entonces. Te lo contaré todo. Pero no delante de ellos. 




			—No diré nada —murmuró Jyn—. Solo quiero escuchar. 




			—Es tu padre, Jyn —dijo Saw—. Claro que dirás algo. Quédate aquí. Te lo prometo. ¿Confías en mí? 




			Jyn asintió, reacia. 



OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg






OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/motivo.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
BETH REVIS

fimunmas;| Splaheta Comic





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





OEBPS/images/captura_1_20220623130259351.jpg
timunmas | & Planeta Cémic

Bevep - M|





